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OREMOS POR LAS VOCACIONES

1. PRECES VOCACIONALES (Se proponen siete preces: una para cada día de la semana)

LAUDES

Tú, que por la Encarnación quisiste abrir el horizonte de la vida familiar a la plenitud de tu amor;

— acepta el amor de las familias como terreno fecundo en el que broten las vocaciones a los diversos estados de la vida cristiana.

Guarda Señor en este nuevo día los sacerdotes y ministros de tu Iglesia,

— y haz que su fidelidad y ejemplo sirvan de testimonio y llama​da para muchos jóvenes.

Pastor bueno, que congregas a tu grey en medio del mundo, conduce a la madurez de la fe, la esperanza y el amor a nuestras comunidades,

— suscita en ellas generosas vocaciones para hacer visible tu solí​cita guía de la Iglesia.

Tú, que quisiste tener a los niños cerca de ti,

— conserválos en tu amistad para que sientan nacer la vocación al sacerdocio y la sigan con docilidad.

Al comenzar una nueva jornada,

— anima en el corazón de los jóvenes el deseo de ofrecer las pri​micias de su vida siguiendo tu llamada

Tú, que eres el sol que ilumina y da vida,

— despierta en muchos jóvenes la vocación a la oración y la con​templación.

Manda, Señor trabajadores a tu mies,

— para que tu nombre sea conocido en el mundo.

VÍSPERAS

Al caer la tarde tu Hijo nos ofreció su cuerpo como alimento de vida eterna,

— acepta nuestra oración vespertina y haz que no falten en tu Iglesia vocaciones religiosas al servicio de los más necesitados.

Padre de Bondad, que aceptaste la ofrenda de tu Hijo,

— suscita, en nuestra parroquias, jóvenes dispuestos a dar su vida por ti en servicio a sus hermanos.

Te pedimos Señor por las familias cristianas,

— para que sean “Iglesia doméstica” donde puedan nacer futuras vocaciones para la Iglesia universal.

Te pedimos Señor por los Seminarios Menores, Mayores y Noviciados,

— que los jóvenes que allí se preparan vivan con gozo y genero​sidad su formación.

Dios misericordioso que entregaste a tu Hijo único para salvar a los hombres,

— suscita tu generosidad en el corazón de los padres cristianos para que con gozo permitan a sus hijos poder seguir la vocación al sacerdocio o la vida consagrada.

Al llegar a su término esta jornada, haz que no decline en la Iglesia la esperanza de tu Reino,

— enriquécela con numerosas vocaciones a la vida consagrada.

Oh Cristo, que con tu sacrificio redentor purificas y elevas el amor humano,

— haz de los hogares cristianos cantera de vocaciones al sacer​docio y a la vida consagrada.

2. ORACIÓN POR LAS VOCACIONES EN EUROPA

«Dios Padre, fuente de amor, que desde toda la eternidad lla​mas a la vida y la das en abundancia, vuelve tu mirada sobre esta tierra de Europa. Sigue llamándola todavía, como la has llamado en todo tiempo; pero haz, sobre todo, que sea consciente de tu llamada, de sus raíces cristianas, de su responsabilidad derivada de ello. Hazla consciente de su vocación a promover una cultu​ra de la vida, el respeto por la existencia de todo hombre en todas sus formas y en cada instante de ella, la unidad entre los pueblos, la acogida al extranjero, la promoción de formas civiles democráticas de vida social, para que sea una Europa cada vez más unida en la paz y en la fraternidad.

Verbo Eterno, que desde toda la eternidad acoges el amor del Padre y respondes a su llamada, abre el corazón y la mente de los jóvenes de esta tierra para que aprendan a dejarse amar por Aquél que los ha pensado a imagen de su Hijo y, dejándose amar, tengan el valor de realizar esta imagen, que es la tuya. Hazlos fuertes y generosos, capaces de arriesgar sobre tu pala​bra, libres para volar alto, fascinados por la belleza de tu segui​miento. Suscita entre ellos anunciadores de tu Evangelio: presbí​teros, consagrados y consagradas, religiosos y laicos, misioneros y misioneras, monjes y monjas, que con su vida sepan a su vez llamar y proponer el seguimiento de Cristo Salvador.

Espíritu Santo, amor siempre joven de Dios, voz del Eterno que no cesa de resonar y llamar, libra al viejo continente de todo espíritu de suficiencia, de la cultura del «hombre sin vocación», del temor que impide arriesgar y hace la vida anodina y sin gusto, del minimalismo que crea hábito a la mediocridad y mata cualquier impulso interior y el auténtico espíritu juvenil en la Iglesia. Haz descubrir a nuestros jóvenes el sentido pleno del seguimiento como llamada a ser plenamente ellos mismos, ple​namente y por siempre jóvenes, cada uno según un proyecto pensado exclusivamente para él, único-singular-irrepetible. En una Europa que corre el peligro de ser cada vez más vieja, espar​ce el don de nuevas vocaciones que sepan testimoniar la «juven​tud» de Dios y de la Iglesia, universal y local, del Este y del Oeste, y sepan promover proyectos de nueva santidad, para el naci​miento de una nueva Europa.

Virgen santa, joven hija de Israel, que el Padre escogió como esposa del Espíritu para engendrar al Hijo en la tierra, engendra en los jóvenes de Europa tu mismo valor audaz; el valor que un día te hizo libre para creer en un proyecto más grande que tú, libre para esperar que Dios lograría realizarlo en ti.

A ti que eres la madre del Sacerdote Eterno, confiamos los jóve​nes llamados al sacerdocio.

A ti que eres la primera consagrada del Padre, confiamos a los jóvenes y a las jóvenes que eligen pertenecer totalmente al Señor, único tesoro y bien sumamente amado, en la vida reli​giosa y consagrada:

A ti que viviste como ninguna otra criatura la soledad de la inti​midad más plena con el Señor Jesús, confiamos a quien deja el mundo para dedicar toda su vida a la oración en la vida monás​tica

A ti que engendraste y asististe con maternal amor a la Iglesia naciente, confiamos todas las vocaciones de esta Iglesia, para que anuncien, hoy como entonces, a todas las gentes que Cristo Jesús es el Señor, en el Espíritu Santo, para gloria de Dios Padre. Amén».

3. ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO POR LAS VOCACIONES

Espíritu de Amor eterno, 

que procedes del Padre y del Hijo, 

te damos gracias por todas las vocaciones

de apóstoles y santos que han fecundado la Iglesia. 

Continúa, todavía, te rogamos, esta tu obra. 

Acuérdate de cuando, en Pentecostés, 

descendiste sobre los Apóstoles reunidos en oración 

con María, la madre de Jesús, 

y mira a tu Iglesia que tiene hoy 

una particular necesidad de sacerdotes santos, 

de testigos fieles y autorizados de tu gracia; 

tiene necesidad de consagrados y consagradas, 

que manifiestan el gozo de quien vive sólo para el Padre, 

de quien hace propia la misión y el ofrecimiento de Cristo, 

de quien construye con la caridad el mundo nuevo. 

Espíritu Santo, perenne Manantial de gozo y de paz, 

eres tú quien abre el corazón y la mente a la divina llamada; 

eres tú quien hace eficaz cada impulso 

al bien, a la verdad, a la caridad. 

Tus ‘gemidos inenarrables’

suben al Padre desde el corazón de la Iglesia, 

que sufre y lucha por el Evangelio. 

Abre los corazones y las mentes de los jóvenes, 

para que una nueva floración de santas vocaciones 

manifieste la constancia de tu amor 

y todos puedan conocer a Cristo, 

luz verdadera del mundo, 

para ofrecer a cada ser humano 

la segura esperanza de la vida eterna Amén.

4. ORACIÓN: “Aquí me tienes, Señor desde mi pobreza”

Aquí me tienes, Señor, 

buscando libertad, pero esclavo de mis cosas; 

creyéndome lleno, pero vacío de ti; 

escuchando tu llamada, pero haciéndome el sordo.

Al experimentar tu presencia, Señor Jesús, siento en mí 

cómo algo me invita a seguirte;

siento una fuerza extraordinaria 

que me invita a arriesgarlo todo por ti.

Sin embargo, Señor, las cosas de esta vida me siguen atando.

Me sigue atando el dinero

que me hace olvidar las necesidades del hermano; 

me sigue atando la comodidad, 

que me aleja del sentido del sacrificio; 

me sigue atando mi egoísmo, 

que me cierra cada vez más en mí mismo; 

me sigue atando mi orgullo, 

que me hace creer que soy el mejor de todos.

Muchas cosas que me alejan de ti me siguen seduciendo, 

y yo, Señor, como un cobarde, te digo que no porque no acabo de convencerme

de que tú me darás la auténtica felicidad.

Dentro de mí siento que hay una guerra civil.

Por un lado quiero dejar todo lo que me impide serte fiel, 

y por otro lado me da miedo dejar estas cosas del mundo. 

Hace tiempo que necesito una conversión.

Necesito encontrar algo que me de fuerzas 

para dejar tantas ataduras;

algo que me ayude a vencer tantas tentaciones del mundo; 

que me ayude a decir adiós a este tipo de vida.

Porque vivir a medias no merece la pena; 

porque mientras haya guerra en mi interior, 

nunca tendré la paz que solo tú puedes dar

Ábreme los ojos, Señor;

cura mi ceguera para que te pueda ver. 

Llama a mi corazón, Señor, 

entra en él que quiero tenerte de invitado. 

Dame un espíritu generoso, Señor; 

quiero decir sí cuando escuche tu voluntad. 

Entra en mí corazón, Señor; 

destierra de él todas las preocupaciones y tentaciones

para que pueda dedicar un espacio sólo a ti, mi Dios.

Dame fortaleza para seguirte sin desfallecer; 

dame voluntad para perseverar en el camino; 

dame firmeza para no mirar hacia atrás; 

dame el experimentarte y sentirte en mi vida 

porque cuando tú, Señor Jesús, habitas en mi corazón 

todo me resulta más fácil

y cualquier cosa, por costosa que parezca, 

se hace más fácil y llevadera.
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